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La entrevista

–Sostiene que la intuición nos per-
mite acertar más que la razón. ¿En-
tonces me fío más del pálpito que de 
la reflexión?
–La razón es un invento muy recien-
te, apenas tiene 10.000 años. En la 
historia de nuestra evolución he-
mos sobrevivido casi siempre gra-
cias al pensamiento inconsciente. 
Por eso, cuidado, no despreciemos 
la intuición. Le daré una regla: si dis-
pone de toda la información y tiene 
tiempo para analizar, use la razón. 
Pero si ha de decidirse rápido y no 
dispone de todos los datos, entonces 
haga caso a su intuición. Acertará 
más. A veces tener menos informa-
ción es más útil. 

–Sabemos cómo entrenar la razón, 
¿pero cómo se entrena la intuición?
–No sabemos nada. Nothing. Y ese 
es nuestro gran drama. Yo hago la 
prueba con mis nietas de 8 y 12 años. 
Les pregunto: ‘¿Sabéis la diferencia 
entre ansiedad, que es un estado de 
alerta necesario para pasar un exa-
men, y miedo, que es algo que corroe 
y paraliza, y que hay que evitar?’ 
Pues no saben nada. Se habla mucho 
del abismo generacional. ¿Qué abis-
mo, si compartimos con los jóvenes 
la misma ignorancia sobre las emo-
ciones? No hemos aprendido nada. 
Por eso seguimos sufriendo los mis-
mos dolores. 

-¿Cómo se cambia esa situación?
-Prestándole atención a las emocio-
nes, que son la raíz de la mayoría 
de nuestras decisiones. Yo sé, posi-
tivamente, que en los próximos 50 
años vamos a dedicar mucho tiem-
po a aprender a gestionar nuestras 
emociones. Nos va nuestra felicidad 
en ello. La nuestra no, la de las próxi-
mas generaciones. Porque en esto 
hay que empezar desde el vientre 
materno. La educación es clave. 

–Hace cinco meses nació mi hijo. 
¿Estoy a tiempo de evitar que sea 
otro analfabeto emocional? ¿Qué le 
cuento?
–Hay dos cosas que debe incorporar 
a la cabeza de ese niño antes de que 
cumpla siete años para que sea un 
adulto feliz. Primero: debe lograr 
que alcance una cierta autoestima 
y seguridad en sí mismo para lidiar 
con el vecino, y esto se le introduce 
dándole confianza en sus propios re-
cursos. Segundo: ese niño debe ser 
tratado de forma tal que le queden 
ganas y curiosidad para seguir pro-
fundizando en el conocimiento de 
las cosas y de los demás. Es un proce-
so de I+D gratuito en el que le tiene 
que enseñar a aprender, soñar, pre-
decir e imaginar. No es fácil, pero tie-
ne siete años para conseguirlo. 

–Si la mente es tan poderosa, ¿por 
qué nos entendemos tan mal?
–Porque llevamos miles de años sin 
saber lo que nos pasa por dentro. La 
gran noticia es que al fin empeza-
mos a saber. Por ejemplo, ya sabe-
mos que estamos programados pa-
ra ser únicos. Esto significa que la 

influencia de la experiencia sobre 
la estructura neuronal es determi-
nante. Es decir: que si reímos más, 
eso termina afectando a la forma 
de nuestro cerebro. ¡Es un descubri-
miento revolucionario! 

–¿El mejor cerebro es el de la per-
sona más inteligente o el de la más 
feliz?
–Antes miremos qué es inteligen-
cia. Los primatólgos han demostra-
do que la inteligencia precisa de tres 

cosas: una cierta flexibilidad para 
cambiar de opinión, una capacidad 
de representación mental para pre-
decir lo que va a ocurrir y un cierto 
nivel de complejidad neuronal. Fí-
jese qué dato: el cerebro más inteli-
gente es el más flexible. 

–Con la mala fama que tiene cambiar 
de opinión.
–Sí, la gente es reacia. Pero todo en 
la naturaleza cambia, hasta la ma-
teria sabe pasar de líquida a gaseo-
sa. ¿Entonces por qué nos resistimos 
tanto? Esto hay que corregirlo. Por 
algo en tiempos de crisis, evolutiva-
mente, la manada elige a dirigentes 
más jóvenes. Justo ahora hay que te-
ner el coraje de remangarse y cru-
zar el río. 

–Usted supo cambiar. Fue comunis-
ta y ministro de la UCD de Suárez. 
Economista y divulgador de la cien-
cia. 
–Porque solo me siento bien cuan-
do estoy obsesionado con lo que ha-
go. Y no recuerdo un escenario que 
me haya flipado menos, como dicen 
ahora, que el anterior. Siempre fui 
a más. 

–Este libro cierra una trilogía. ¿Cuál 
será su siguiente obsesión?
–Algo hacia lo que me he ido acer-
cando últimamente: la fusión de la 
ficción y el ensayo. El futuro va por 
ahí. Por eso, mi próximo intento va 
a ser escribir una novela donde tra-
taré de explicar el comportamiento 
de la gente mediante la ficción, pero 
en función de conocimientos cientí-
ficos. Oye, es fantástico. H

«El más 
inteligente es
el más flexible»

JUAN
FERNÁNDEZ
 

JUAN MANUEL PRATS

Eduard Punset Divulgador científico. 
Tras hurgar en los resortes del amor y la felicidad, invita a 
una nueva excursión: ‘El viaje al poder de la mente’. Su 
obsesión es “entender lo que nos pasa por dentro”.

Adicto al cambio

Comunista, abogado, eco-

nomista, ‘conseller’, minis-

tro de UCD, divulgador, en-

sayista y presentador. Y, sin 

embargo, no piensa en él 

cuando habla de las bon-

dades de estar dispuesto 

a cambiar, sino en la fasci-

nante plasticidad del cere-

bro. Su reto más reciente 

fue vencer un cáncer, pero 

asegura que ese trance no 

le cambió. El hombre que 

convirtió la ciencia en ma-

teria de ‘best seller’ conser-

va la curiosidad intacta, pa-

ra alegría de su legión de 

seguidores.
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Nombres propios

El portavoz de CiU en 
el Parlament ha bloqueado por 
electoralismo partidista, al igual 
que su homóloga del PP, Dolors 
Montserrat, la renovación de la 
Sindicatura de Comptes, que fis-
caliza las instituciones públicas.

Oriol
Pujol

El fiscal de seguridad 
vial ha anunciado un oportuno 
endurecimiento de las actuacio-
nes contra los conductores que 
viajen con menores que no lle-
ven sujeción de seguridad y mue-
ran o sufran un accidente grave.

Bartolomé
Vargas

El estudiante de la UPC 
encabeza, con seis alumnos más, 
el único proyecto español que 
participa en un concurso inter-
nacional para fabricar un robot 
capaz de transitar por la Luna y 
enviar imágenes del satélite.

Joshua
Tristancho

El delegado munici-
pal de vivienda de Barcelona ha 
errado en las previsiones para la 
adjudicación de pisos protegi-
dos: la mitad de los aspirantes 
cobran por debajo de la cantidad 
mínima exigida para optar.

Antoni
Sorolla

El presidente del Co-
mité Técnico de Árbitros ejerce 
un corporativismo mal entendi-
do al instar a la RFEF a que casti-
gue a Pep Guardiola por acusar 
de mentiroso al colegiado que le 
expulsó en el Almería-Barça.

Victoriano
Sánchez Arminio 
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La moto de Millet
Fèlix Millet tuvo que dejar su 
despacho en el Palau de la Mú-
sica en julio del año pasado, 
días después de que los Mos-
sos registrasen el edificio. A 
pesar de que demoró el aban-
dono del cargo de presidente 
de la entidad, no le dio tiem-
po a recoger algunos enseres 
personales. O eso parece, por-
que ahora ha remitido al juz-
gado que investiga la apropia-
ción de fondos un escrito en 
el que pide que se requiera a 
los nuevos gestores del Palau 
que le entreguen una serie de 
objetos como agendas,  foto-
grafías... y la documentación 
de una moto acuática. Dicen 
que Millet pretende venderla 
pero que no puede porque no 
tiene en su poder esos papeles 
oficiales. 
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Profesor Pizarro 
La decisión de Esperanza 
Aguirre de nombrar al arago-
nés Manuel Pizarro nuevo pre-
sidente del consejo social de 
la Universidad Autónoma de 
Madrid ha sido recibida con 
«profundo malestar y recha-
zo» por trabajadores, profeso-
res y estudiantes. El diputado 
revelación del PP desde  marzo 
del 2008 hasta enero del 2010, 
abogado del Estado, agente de 
cambio y bolsa, sempiterno 
alto cargo bancario, despedi-
do de Endesa con 22 millones 
de euros, y poco relacionado 
con el mundo universitario, 
podrá estar 10 años en el car-
go, compatible con sus múlti-
ples actividades. «El consejo 
no puede convertirse en cor-
tijo de Aguirre ni en cemente-
rio de elefantes políticos ocio-
sos», lamentan los críticos.
ANTONIO  M. YAGÜE


